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La violencia, el dopaje y la corrupción constituyen, sin lugar a dudas, las tres amenazas más significativas para el deporte organizado. De ahí que los poderes públicos, las federaciones deportivas y el movimiento olímpico arbitren medidas para prevenir, controlar y reprimir estas conductas.


En el caso de la violencia, ésta acontece tanto en la misma práctica deportiva como fuera de ella. La primera (violencia endógena) aflora, básicamente, en los deportes con contacto físico y su control y represión quedan relegados a los regímenes disciplinarios general y federativos, sin perjuicio de la responsabilidad civil o penal que, en cada caso, pueda derivarse del hecho violento.


La violencia cometida fuera de la práctica deportiva, pero con ocasión de ella (violencia exógena) constituye un fenómeno de mayor complejidad que la violencia ejercida en el desarrollo del deporte, al abarcar todos los hechos violentos que, surgidos bajo la excusa de la competición deportiva, tengan lugar al margen de la misma. En ella se incluye, ante todo, la violencia acontecida en las instalaciones o recintos deportivos, pero también la que surge fuera de ellos, antes, durante o después del encuentro o de la prueba.


Este tipo de violencia puede surgir en cualquier modalidad deportiva, si bien es el fútbol (y, en mucha menor medida, el baloncesto) dónde alcanza su mayor intensidad, debido a su carácter masivo, a los resultados ajustados y dependientes –muchas veces– de una decisión arbitral, a la trascendencia económica, a la atención mediática y a la identificación de los espectadores con su equipo.


En cualquier caso, esta violencia excede del estricto ámbito federativo: de hecho, sus sujetos no están, normalmente, integrados en la organización deportiva. Por ello, su control y represión sólo parcialmente se encomienda a los regímenes disciplinarios deportivos y a las propias federaciones, correspondiendo a los poderes públicos afrontar este riesgo asociado a la práctica deportiva, algo que han hecho con medidas preventivas y reactivas de variado alcance y distinta efectividad.

Dentro de la segunda categoría se sitúa la que denominamos violencia en los espectáculos deportivos, que, como manifestación asociada y vinculada –no circunscrita– al propio espectáculo, aparece, con su actual configuración, en los años sesenta, con los hooligans ingleses, que, imitados por aficionados italianos, franceses o españoles, instauran un ámbito de «gamberrismo», básicamente futbolístico, que pone de manifiesto la dimensión real de este problema social y político, cuyo alcance sustancial se traduce en los mil quinientos fallecidos en estadios deportivos durante los últimos treinta años.


El punto de inflexión del fenómeno tiene lugar en la segunda mitad de la década de los ochenta, cuando, pocos días después de los sucesos de Bradforf, con cincuenta y seis fallecidos, tiene lugar la tragedia de Heysel, en el hoy estadio Rey Balduino, en el que, durante los prolegómenos de la final de la Copa de Europa de 1985, entre el Liverpool y la Juventus, una carga de seguidores ingleses ocasionó una catástrofe con treinta y nueve espectadores fallecidos y varios cientos de heridos, lo que, con imágenes de televisión en directo, produjo un impresionante impacto en la opinión pública (del que se derivaría el conocido como síndrome de Heysel). Estos hechos y otros posteriores, entre los que cabe destacar la tragedia del estadio de Hillsborugh (en el que, el 15 de abril de 1989, durante un encuentro entre el Nottingham Forest y el Liverpool, una avalancha de espectadores ocasionó noventa y cinco fallecidos y más de doscientos heridos), pusieron de manifiesto las carencias estructurales de muchas instalaciones y las deficiencias en la organización de eventos masivos. De ahí que, en un primer momento, la lucha contra la violencia se centrase en las infraestructuras de los estadios y en la organización de las actividades deportivas, adoptándose medidas que, en conjunto, han supuesto una significativa reducción de la violencia en los estadios.


Tales medidas no han terminado, sin embargo, con los comportamientos violentos, que, en los últimos años, se han trasladado a las afuera de las instalaciones y de los recintos deportivos, produciéndose, no ya durante el evento masivo, sino antes y después del mismo, cuando no surgiendo con cierta autonomía respecto al propio espectáculo: es el caso de los enfrentamientos entre grupos radicales de hinchas de los clubes contendientes acordados, por internet o por telefonía móvil, para el día posterior al de celebración del encuentro.


Por otra parte, determinadas actitudes de racismo y xenofóbia han irrumpido en el deporte a través de conductas violentas abiertamente contrarias al espíritu deportivo.


Son estas nuevas manifestaciones de violencia en el deporte las que prioritariamente van a ser objeto de análisis en las VII Jornadas sobre el régimen disciplinario del deporte en Andalucía, que tendrán lugar en Jerez los próximos días 20 y 21 de octubre. En ellas se intentará dar respuesta a los problemas planteados por este fenómeno –la violencia en el deporte– que, paradójicamente, contrasta con la función integradora –y limitativa de la xenofóbia y de la intolerancia– propia de la actividad deportiva.
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